Y Dios dijo,…, y así fue

En el Principio era la Palabra, y la Palabra era Dios y estaba junto a Dios… (Jn). 
Este ‘en el principio’ del prólogo de Juan evoca y actualiza, desde el Hoy de Dios, aquel otro en el Principio en el que Dios, creados el cielo y la tierra, dejó que Adán, al que había regalado el don de la palabra, le fuera poniendo nombre a cuanto existe. Pero Adán,- ¡el Terroso! -, seguía solitario y dolorido por no poder palabrear de tú a tú con ninguno de los innumerables nombres por él nombrados… Despertado por el Señor Dios de aquel profundo sueño, encontró por fin a un tú espejo de su yo, y entusiasmado entonó el primer cantar: esta sí que es carne de mi carne y hueso de mis huesos. Y le puso el nombre de Eva, por ser - ¡y para ser! - Madre de vivientes (Gen).   
Y al Señor Dios, le gustaba ir a dialogar con ellos cada atardecer, cuando sopla la brisa suavecita, una vez terminada la tarea de ir nombrando, de ir creando... Iba a palabrear con Adán y Eva, paseándose con ellos por el más hermoso de los jardines,…, ya sabes, por el del paraíso.

Este paraíso es imagen y semejanza de aquel otro Paraíso en el que desde antes del Principio ‘principió’ el diálogo eterno en el que el Padre Nombra al Hijo-Palabra en el Soplo-Espíritu y el Hijo-Palabra Nombra al Padre en el soplo del Espíritu, en un eterno abrazo de amor que abrasa sin consumirse, zarza de fuego que revela y oculta al INNOMBRABLE: Dios cantando, exclamó: hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza,… Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer…  Y así fue… Dios contempló todo lo que había hecho, y vio que era muy hermoso. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el sexto día.
Y un atardecer en el que el Señor Dios fue a palabrear con madre Vida y padre Terroso los encontró avergonzados y escondiéndose, desencontrados entre ellos, habiendo pronunciado una palabra que no lo es: al Sí eterno de Dios respondía el primero de nuestros incontables NOOOOooo.    
Y todo fue tinieblas, y oscuridad, menos el reiterado SÍ de la promesa del Señor Dios: pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo. Él- la Palabra- te aplastará la cabeza y tú le acecharás el talón a Madre A-v-e-E-v-a.
Y el Señor Dios nos sigue buscando incansablemente, y en el atardecer del día séptimo, amaneció el octavo día, el día nacido de la Pascua, y la luz del SÍ de Dios venció definitivamente las tinieblas de muerte de los Nos humanos: y la Palabra se hizo carne y plantó su toldo entre nosotros, reanudando el diálogo, paseándose cada atardecer por nuestras vidas, al Soplo de su suave Soplo: Al atardecer de ese mismo día, el octavo, el primero de la semana, estando cerradas las puertas
 del lugar donde se encontraban los discípulos,…, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes!”. Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor.  Jesús les dijo de nuevo: “¡La paz esté con ustedes!” Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes”  Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió “Reciban al Espíritu Santo”. 
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� Lectio divina navideña, sobre todo del Prólogo de Juan: Jn 1,1-18.


� Y después de expulsar al hombre, puso al oriente del jardín de Edén a los querubines y la llama de la espada zigzagueante, para custodiar el acceso al árbol de la vida. (Gen 3) Y el Señor nos abrió el camino al árbol de la Vida, el Árbol de la Cruz: Hoy mismo estarás conmigo en el Paraíso (Lc). 





